
El Museo Arqueológico e Histórico, actual-
mente de titularidad municipal, está ins-
talado en el Castillo de San Antón, forta-
leza construida en una isla de la bahía de
A Coruña —la Peña Grande— que había
servido antes como lazareto para cuaren-
tena de quienes llegaban por mar con la
enfermedad conocida como “fuego de
San Antón”, santo al que se dedicaba la
capilla erguida en la isla.
El enlace con tierra, ya pensado en el siglo
XVI y proyectado en el XVIII, no se realiza
hasta mediados del XX. Antes de esto,
existía un servicio de botes entre el
embarcadero del Castillo y la puerta de
San Miguel de las murallas de la ciudad.

La fortaleza de San Antón
A pesar de que Carlos I, en su estancia en
A Coruña en 1522 antes de partir por mar
rumbo a Flandes para su coronación como
Emperador, recomendara levantar tres
fortalezas en la bahía (las de San Diego,
Santa Cruz y San Antón), las primeras
obras no empezaron hasta 1588, reinando
ya su hijo Felipe II.
En la primera etapa constructiva, de fina-
les del siglo XVI a principios del XVII,
quedó definido el núcleo fundamental de
la fortaleza: un primer cuerpo occidental
con entrada en túnel protegido por una
tenaza, del que salen dos cortinas, que
dejan en el medio un patio de armas flan-
queado a ambos lados por pequeñas
estancias abovedadas, para unirlo al cuer-
po oriental en forma de estrella irregular.
En la roca se excavó una cisterna para
recoger el agua de la lluvia y en la super-
ficie se mantuvo la antigua capilla.
De principios del siglo XVIII son la batería
baja para 6 cañones, la casa de botes y la
escalera del pequeño embarcadero.
Medio siglo después, en 1776, se levantó
la Casa del Gobernador, un edificio neo-
clásico que alberga hoy las principales
colecciones del museo y que fue en origen

cuartel para la tropa en la planta baja y vivien-
da para el gobernador y el capellán, sacristía y
capilla en la planta alta.

La prisión
Desde finales de siglo XVII hasta mediados del
XX, la fortaleza cumplió la función de prisión
de delincuentes comunes y presos políticos.
Entre ellos no faltan personajes destacados,
como Antonio de Villarroel (general en jefe de
la defensa de Barcelona frente al asedio borbó-
nico en 1714, reprimido con saña por Felipe V),
Melchor de Macanaz (secretario de Felipe V,
perseguido por la Inquisición), Alessandro
Malaspina (científico ilustrado que cayó en
desgracia con Godoy), Juan Díaz Porlier (gene-
ral liberal que se alzó contra el absolutismo de
Fernando VII por lo que fue preso y ejecutado
en el Campo de la Horca), Augusto González
de Linares (científico encarcelado por defen-
der la libertad de cátedra) entre otros muchos,
con o sin nombre conocido, como el primer
preso del que tenemos noticia —un comer-
ciante bretón detenido en Redes al inicio de la
guerra con Francia en el siglo XVII—, los pre-
sos absolutistas arrojados al mar hasta aho-
garse en el siglo XIX, o los últimos represalia-
dos de la guerra civil y la dictadura franquista.

El museo
En 1958 el Ministerio del Ejército permutó el
edificio con el Ayuntamiento de A Coruña.
Se destinó en 1964 a Museo Arqueológico
e Histórico, inaugurado en 1968. En él se
conservan piezas de la prehistoria y de la
historia relacionadas con la ciudad y con
Galicia. La exposición consta de tres seccio-
nes: arte religioso y funerario medieval y
heráldica (Patio de Armas), arqueología
y prehistoria (planta baja de la Casa del
Gobernador), e historia de la ciudad (plan-
ta alta de la Casa del Gobernador). La visita
se complementa con el recorrido simultá-
neo por la arquitectura del castillo, explica-
da en paneles de vidrio colocados a lo largo
del recorrido.

ROMA. GALLAECIA

El asentamiento romano de A Coruña:
Brigantium
Los fragmentos de ánforas (recipientes usa-
dos para el transporte) fabricadas en
Túnez, Cádiz y la zona de Nápoles, así como
de vajillas domésticas de la misma proce-
dencia, hablan de la posible existencia
en la ciudad de un núcleo habitado
muy antiguo, con contactos comercia-
les con el Mediterráneo ya entre los
siglos III y I a.C.
En la segunda mitad del siglo I d.C.,
se produce un importante desarrollo.
Los distintos tipos de cerámica, entre
los que destaca la terra sigillata,
pesos de telar o de red, dados,
fichas de juego, broches y col-
gantes, así como enterra-
mientos en urna y
lápidas y estelas con
inscripciones funera-
rias y altares dedica-
dos a dioses, indican la
existencia de un asen-
tamiento plenamente
romanizado.
También en la segunda
mitad del siglo I d.C. se
construye la Torre de
Hércules, el faro erguido
en un punto crucial de la
ruta atlántica que unía Roma
con las Islas Británicas. Se convierte en
fortaleza en la Edad Media y a finales del
XVIII se reforma definitivamente adqui-
riendo su configuración actual. Las exca-
vaciones arqueológicas sacaron a la luz
los cimientos, materiales romanos y
medievales, y la confirmación de la exis-
tencia del muro exterior alrededor de la
rampa de subida, de época romana.
Fuera del núcleo urbano se situaba
una Villa, en el actual Cantón Grande, con
unas estructuras arquitectónicas y pintu-
ras murales muy características de estos
establecimientos.

Las Villae
Los asentamientos más fre-
cuentes en el ámbito rural y
costero de la Galicia roma-
na son las mansiones, pro-
piedad de patricios enri-
quecidos, con dedica-
ción agropecuaria o
marinera y residen-
cial, denominadas
Villae. Los materia-
les arqueológicos
procedentes de las
del Cantón Grande coru-
ñés, Noville (Mugardos), Centroña
(Pontedeume), Eirexa Vella (Bares) o
Moraime (Muxía), son custodiados
en este museo. Características de
estas edificaciones son las pinturas,
los mosaicos, estucos, ladrillos
refractarios procedentes de hipo-
caustos y las tegulae (tejas planas)
e imbrices (tejas curvas) de sus
cubiertas.

El culto a los muertos
De la necrópolis de A Coruña provienen
urnas de incineración señaladas con estelas
y placas con epitafios y nombres romanos
que indicaban la existencia de edificios
funerarios, característicos del mundo urba-
no. A partir de los siglos III-IV d.C. la incine-
ración se va sustituyendo por la inhumación
en sepulturas hechas con tegulae, como las

encontradas en la calle Real, en un
proceso inverso al que vivimos en la
actualidad.
Los galaico-romanos del mundo rural
incineraban e inhumaban a los muertos
y levantaban en su memoria estelas
como las de Mazarelas (Oza dos Ríos) o
Tines (Vimianzo).

El culto a los dioses
En A Coruña y otros lugares

muy romanizados aparecen
basas de estatuas de empera-
dores y altarcitos o aras dedi-
cadas a dioses romanos rela-
cionados con el mar y el ejér-
cito (Neptuno, Fortuna). Las
aras del campamento de
Cidadela fueron dedicadas
por cargos militares bien defi-
nidos: un signifer (portaestan-
dartes) y un optio (equivalen-
te a un teniente).

Comercio y navegación atlántica
La unidad económica del
Imperio romano hizo necesa-
ria una red comercial entre
sus muy distantes territorios.
Piezas recuperadas de los
fondos marinos como cepos
de anclas o ánforas de
transporte de alimentos
(vino, salazón y aceite),
confirman estas relaciones
entre el ámbito mediterrá-
neo y el atlántico por vía
marítima.

Conquista y control militar
del territorio
El control militar del territorio coruñés se
ejercía desde el Campamento romano de
Ciadella o Ciudadela, en Sobrado (A Coruña),
sede de la Cohors I Celtiberorum (unidad
militar dependiente de la Legio Septima
Gemina, asentada en León), que vigilaba la
vía que comunicaba Brigantium con Lucus
Augusti, capital del convento jurídico en el
que se integraba la antigua Coruña.

Cuando era posible, Roma establecía tra-
tados de paz con los pueblos indígenas.
Un ejemplo de estos pactos, es la Tabula
Lougeiorum, que recoge en una tabla de
bronce, un acuerdo entre un represen-
tante de Roma y la comunidad ástur de
los Lougei.
La conquista del territorio en el siglo I a.C.
y su integración en el Imperio Romano
aceleró el proceso de asimilación gra-
dual del mundo galaico, que ya habían

abierto los contactos marítimos entre
Roma y las comunidades que habitaban los

castros de la costa y de las vías fluviales.

La antigua Casa de Botes, convertida hoy
en biblioteca especializada y sala de tra-
bajo, el embarcadero y la Batería Baja,
son el punto de partida de la visita.
La Puerta Principal,
con tres escudos
del siglo XVI y una
inscripción alusiva
a la edificación del
castillo, da paso al
Patio de Armas a
través de un corre-
dor abovedado.
Con la transfor-
mación del casti-
llo en museo en los años 60 del siglo pasa-
do, las pequeñas estancias del patio, que
fueran en su tiempo habitaciones de los sol-
dados y celdas de presos, pasaron a ser
casamatas abiertas que albergan escultu-
ras, reflejo de las creencias y la sociedad de
la época bajomedieval.
Las esculturas procedentes de las iglesias
patrocinadas por la poderosa casa nobiliaria
de los Andrade, como la antigua portada o la
acrótera con jabalí del monasterio de
Montefaro, dan paso a notables obras artísti-
cas como el tímpano de la Adoración de los
Reyes Magos del Convento de Santo Domingo
o la imagen de Santiago Peregrino de la
iglesia de Santo Tomás, ambas de A Coruña.
Los siguientes espacios exponen laudas fune-
rarias encontradas en las iglesias de las órde-
nes mendicantes de la ciudad, con una mayor
representación de nobles —ellos con arma-
dura, ellas con vestido talar y peinado en
rollo— en la de Santo Domingo, y de frailes,
cofrades y artesanos en la de San Francisco.
Termina la serie con escudos de la Edad
Moderna, entre los que destaca el que pre-
sidía una de las puertas de la muralla exte-
rior de la ciudad, que iba por la actual calle
de Juana de Vega, con la Torre de Hércules
rodeada de vieiras y encima de la cabeza de
Gerión. Relacionada con la Torre está tam-
bién la inscripción conmemorativa de las
obras realizadas en ella por el Duque de
Uceda en el siglo XVII, que fue conservada
por el ilustrado coruñés José Cornide.
Este espacio fue originalmente destinado a
cuartel para albergar la tropa de la fortale-
za, incluyendo las cocinas. Hoy contiene la
sección arqueológica, con un recorrido que

nos guía retrospectiva-
mente desde A Coruña

romana a los más
remotos tiempos
del paleolítico en
Galicia.

PLANTA BAJA

0. Entrada-Biblioteca

1. Túnel de acceso

2. Santabárbaras- almacenes

3. Patio de armas-Casamatas:
Sección Medieval

4. Historia del Castillo-Los Presos
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5. Sección de Arqueología
a. A Coruña romana
b. Romanización
c. Cultura Castrexa
d. Prehistoria

6. Aseos

7. Aljibe-Cisterna

8. Rampa-Acceso a la planta alta
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MUSEO ARQUEOLÓGICO E HISTÓRICO
CASTILLO DE SAN ANTÓN

Horario:
martes a sábados, de 10 a 19:30 h

(julio y agosto, de 10 a 21 h)

domingos y festivos, de 10 a 14:30 h
(julio y agosto, de 10 a 15 h)

T. 981 189 850
museo.arqueoloxico@coruna.es
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EDAD DEL HIERRO.
LOS CASTROS

Los castros son poblados fortifi-
cados, situados habitualmente
en elevaciones o en pequeñas
penínsulas al lado del mar.
Sus edificaciones domésticas
se construían en piedra o en
barro y paja, con formas que
van del círculo al rectángulo,
adquiriendo mayor complejidad
y organización espacial a medi-
da que la sociedad galaica se
desarrollaba en el camino de la
urbanización durante la Edad
del Hierro, a lo largo del primer
milenio antes de Cristo.
En la ciudad de A Coruña se
encuentra el Castro de Elviña,
habitado por los ártabros o
arrotrebas, pueblo de los galai-
cos. Los materiales recuperados
en las diferentes excavaciones
(cerámicas, restos metalúrgicos,
cuentas de collar...) muestran la
evolución del castro desde, por
lo menos, el siglo III a.C. hasta el
siglo VI d.C.
De él procede uno de los conjun-
tos más conocidos de la orfebre-
ría prehistórica, el Tesoro de
Elviña, formado por un collar arti-
culado de 13 cuentas con un col-
gante, una garganti-
lla y una diadema-
cinturón.

Las produccio-
nes cerámicas y
metalúrgicas (que ahora incluyen el hierro
además del bronce o el cobre), los dioses
indígenas (Lugoves, Cosou), los elementos
litúrgicos (Hacha de Cariño) y la sofisticada
orfebrería (arracada de Baroña o los tor-
ques de San Lourenzo Pastor, Orbellido o
Xanceda), definen la singularidad de la
cultura castreña del noroeste.

EDAD DEL BRONCE Y CALCOLÍTICO

El período anterior, la Edad del Bronce, abar-
ca el II milenio a.C. Su final, hace unos 3.000
años, coincide con una intensa producción
de hachas de bronce ternario (cobre + estaño
+ plomo) que habitualmente se encuentran
amontonadas en grupos y no suelen ser aptas
para el trabajo por ser demasiado blandas,
con lo que se le suponen funciones de lingo-
tes o monedas. De este momento son las
lanzas (laguna de Alcaián), las espadas pis-
tiliformes (O Burgo, Culleredo) y en lengua
de carpa (Leiro, Rianxo) o el casco de oro
también de Leiro, con una decoración
común a gran parte de la Europa de la época.

Más antiguas son las hachas de bronce
(cobre + estaño) de filo curvo, tipo
Barcelos, y sobre todo las primitivas trape-
zoidales, elaboradas en cobre puro. Del
mismo metal son las más antiguas armas,
como las del conjunto de Leiro, con alabar-
da y puñales de espigo, u otras que apare-
cen, junto con puntas de flecha tipo
Palmela, brazales de arquero y vasos tipo
florero, en las pequeñas tumbas individua-
les a las que llamamos cistas, algunas deco-
radas como la de A Insua (Borneiro, Cabana
de Bergantiños). Contemporáneos de esta
primera fase del Bronce Inicial/Calcolítico,
en torno al 2500-2000 a.C., son los graba-
dos rupestres conocidos como petroglifos y
el precioso conjunto de gargantilla y dia-
dema encontrado en Cícere (Santa Comba).
Las mazas de combate y los grandes obje-
tos líticos pulidos (cinceles, hojas de azada)
marcan el tránsito a esta etapa bélica des-
pués de la descomposición de la anterior
sociedad constructora de megalitos.

NEOLÍTICO- MEGALITISMO

La sedentarización, la práctica de la agricul-
tura, la domesticación de animales, la cerá-
mica, los útiles de piedra pulida y los texti-
les son innovaciones de este período ante-
rior al trabajo del metal. En la Galicia de
esta época, destaca la edificación de mámo-
as o pequeños túmulos que generalmente
contienen una edificación en el interior
hecha con grandes piedras (megalito o dol-
men), construidas y usadas durante una
larga etapa, del IV al II milenio a.C. Estos
monumentos funerarios colectivos, que
funcionaban también como lugares cere-
moniales, marcadores territoriales e identi-
ficadores de grupo, se podían decorar con
grabados y pinturas y albergaban ídolos y
ajuares con cerámica, objetos simbólicos y
de adorno, o artefactos líticos como puntas
de flecha o hachas pulidas, omnipresentes
herramientas características de este momen-
to neolítico. El Dolmen de Dombate (Cabana
de Bergantiños) o la Mina de Parxubeira
(Mazaricos), son los
ejemplos presenta-
dos en las vitrinas.

MESOLÍTICO Y PALEOLÍTICO

De los más remotos tiempos, anteriores a la
agricultura, se encontraron en O Reiro
(Arteixo) pequeñas herramientas mesolíticas
talladas en cuarzo. Más antiguos son los bifa-
ces y los cantos tallados del paleolítico infe-
rior, como los encontrados la desembocadura
del río Miño.

En la Casa do Gobernador se recogen algu-
nas pinceladas de diferentes episodios de la
historia de la ciudad y de Galicia.
La cartografía histórica cuenta con una
muestra excepcional: la Carta Geométrica de
Galicia realizada por el Dr. Domingo
Fontán, terminada y presentada a la Reina
Gobernadora María Cristina en 1834, aun-
que no fue publicada hasta 1845 en París.
Esta carta supuso un gran avance en la car-
tografía tanto gallega como de la Península.
La Reina Isabel II acudió a Coruña en 1858
para inaugurar las obras del ferrocarril.
De esta visita se conserva la paleta de plata,
expuesta en una vitrina junto con otras
piezas a modo de recuerdos de personajes
de A Coruña del siglo XIX.
A principios de este siglo XIX tuvo lugar la
Guerra de la Independencia, en la que la ciu-
dad de A Coruña vivió el episodio de la
Batalla de Elviña (1809). De estos momen-
tos se conservan dos Banderas del Batallón
de Alarmas, realizadas en lino y con el
escudo de Galicia pintado y algunas piezas
recuperadas del campo de batalla (sable,
bayoneta, munición).
El escudo de A Coruña y el de España están
bordados en las dos Banderas de Isabel II,
expuestas en esta misma sala junto con el

Pendón de la ciudad del siglo XVIII. Es des-
tacable la presencia de la Torre de
Hércules en estas banderas, antes y des-
pués de la restauración de Giannini a fina-
les del XVIII; en las posteriores llama la
atención la manera de desta-
car la cadena de toma de tie-
rra del pararrayos, con toda
probabilidad uno de los
primeros de España como
corresponde al espíritu ilus-
trado de A Coruña durante el
Siglo de las Luces.
La siguiente sala se dedica al mar, funda-
mento de la ciudad y motor de su historia.
En 1589 la ciudad sufre el asedio de la flota
inglesa comandada por Francis Drake, un
año después de que las naves de la Armada
Invencible recalaran en el puerto coruñés.
En este episodio destacó el papel que
jugaron las mujeres de la ciudad, especial-
mente la heroína María Pita. De esta
misma época son los restos recogidos del
Pecio del Cabo Cee, principalmente mone-
das, metralla o un anillo. Varias balas de
cañón y un arca de caudales de una embar-
cación completan la sala.
La visita finaliza en la sacristía y en la peque-
ña capilla neoclásica, que había sustituido

a la anterior de San Antón.
En ellas se muestra una varia-
da colección de objetos litúr-
gicos y religiosos, entre los
que destaca la Imagen de
la Virgen del Rosario,
patrona de la ciudad, o
el armario neoclásico
procedente de la capi-
lla del cementerio de
San Amaro, rematado
con un cuadro atri-
buido al taller de
Murillo: La Virgen de
la servilleta.

En la rampa que une las dos plantas del
Castillo se exhibe la Borna, embarcación
experimental realizada en 1974 con cuero y
mimbre, en el seno de un estudio sobre las
relaciones atlánticas entre Galicia y las Islas
Británicas en la Prehistoria. También en la
rampa, una puerta y unas escaleras dan
acceso a la cisterna, excavada en la roca y
cubierta con bóvedas de cantería, que abas-
tecía al castillo con el agua de la lluvia, por
medio de un canal de la fachada posterior
de la casa del Gobernador.
En el patio superior podemos ver un faro,
un pozo que se comunica con el aljibe o las
garitas de vigilancia.
En el jardín del baluarte, están reconstrui-
dos dos tipos de enterramientos: una

tumba infantil de lajas de la
necrópolis romana coruñesa y la
Cista de Taraio, de la Edad del
Bronce Inicial. También se mues-
tra el petroglifo, probablemen-
te medieval como el existente
en Punta Herminia, salvado de
su destrucción mediante su tras-
lado desde el Polvorín de Monte
Alto, próximo a la Torre de
Hércules.
En la terraza de la Casa del
Gobernador, a la que se accede
por una escalera de caracol, se
expone un mural cerámico con
episodios y leyendas ligadas a la
historia de la ciudad herculina.

PLANTA ALTA

1. Patio-Jardín

2. Faro

3. Pozo

4. Acceso a terraza

5. Casa del Gobernador:
Sección Historia
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b. Sala de Navegaciones
c. Guerra de la
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e. Historia de A Coruña
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